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“El oro supremo es el que brilla y reluce en los ojos... y quien 
se une a él, cuando viene al mundo inferior, lo esconde dentro 
de sí, y por eso, también es el oro escondido; el oro de la tierra 


es el oro inferior y es más fácil de percibir...” 


El Zohar. 


Capitulo 1 


Conceptos generales 
sobre la Alquimia 
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¿Qué es la Alquimia? 


a Alquimia es una antigua práctica que combina conocimientos 

mucho más evolucionados de lo que, posteriormente, se conocerá 
como Química y diversos aspectos de la Física; utiliza fundamentos de 
Astrología, tiene en cuenta el Arte, la Semiótica, la Metalurgia, la 
Medicina, el misticismo y lo esotérico. 

El origen de la palabra Alquimia es incierto. Usualmente se afirma que 
proviene de la expresión árabe al kimiya o al khimiya, que está formada por el 
artículo al y por la palabra griega khumeia, y significa “echar juntos” o “verter 
juntos” lo que también se puede traducir como “alear” de donde deriva el 
concepto de “aleatorio” (de khumatos, “lo que se vierte”, “lingote”). 

Pero también podría originarse en el término egipcio keme, que se 
traduce como “tierra negra”. Plutarco apuntó: “En Egipto, cuya tierra 
es negra en extremo, ellos —los egipcios— la llaman chemia”. 

La tierra negra puede referirse igualmente a la evocación del Caos de 
donde surge el Cosmos (el orden universal) surgido de la Creación. También 
puede hacer referencia —en lenguaje esotérico— al “deslumbramiento 
enceguecedor” que ocurre cuando el alma reconoce acerca de su limitación 
y sacrificio al actuar dentro de la materia de la persona humana. (Recordar 
que Platón sostenía que el alma está encerrada en el “fardo de came”). 

Hoy por hoy, a comienzos del siglo XXl, el medio científico materia- 
lista define, despectivamente, a la Alquimia como “el arte quimérico 
de la transmutación de los metales”, y aunque admite que haya sido 
un rudimento y base de la Química actual, agrega que ésta se ocupó en 
vano de descubrir la Piedra Filosofal para obtener oro desde la inmun- 
dicia y dar con el Elixir de la Larga Vida. Esta pobre definición es el 
resultado de no haber captado el verdadero propósito de la Alquimia: 
la transformación del alma. Lo referente al proceso metalúrgico fue 
sólo una simbolización de orden práctico, referencias externas para la 
obtención de un proceso interno. 

Es cierto que la Alquimia puede ser considerada como la precursora 
de la Química moderna antes de que fuera formulado lo que se conoce 
como método científico. Obviamente aparatos como el alambique y 
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técnicas como la destilación, fueron hallazgos de los alquimistas hasta 
que se convirtieron en algo de uso cotidiano. También está en su ha- 
ber el hallazgo de nuevas sustancias como el aceite de vitriolo (ácido 
sulfúrico), el agua regia, el agua fuerte (ácido nítrico), el amoníaco, 
entre otras. Pero, claro, la realidad es que la Química moderna toma de 
la Alquimia, apenas, aquellos conocimientos que escaparon del secre- 
to; es decir, los que habían tomado estado público. 


Las búsquedas del alquimista 


l alquimista perseguía tres metas fundamentales. La primera era la 

búsqueda de la Piedra Filosofal en presencia de la cual todos los 
metales podían ser transmutados en oro. En segundo lugar, el 
descubrimiento de la Panacea Universal o Elixir de la Larga Vida que 
permitiría curar todas las enfermedades prolongando la vida 
indefinidamente al evitar la corrupción de la materia. Por último, la 
concreción de la Gran Obra cuyo objetivo era provocar en el alquimista 
un estado superior de existencia poniéndolo en una situación 
privilegiada frente al Universo. 

Los adeptos a la Alquimia establecen un paralelismo entre el proce- 
so de transmutación y la transformación del operador, asi como sus 
operaciones alquímicas. Las fases repercuten en el alquimista pues este 
pasa por ellas en el orden interno hasta llegar, en última instancia, a 
convertirse en el Andrógino Alquímico y Divino, en una divinidad. 

Cuando el alquimista culmina las fases y operaciones alquímicas 
queda convertido en un adepto, puesto que se ha transformado, unién- 
dose a Dios y teniendo la chispa de la divinidad activa y plena en sí 
mismo. 

Angelicus Silesius, poeta místico alemán, afirma: 


“El plomo se cambia en oro. El azar se disipa cuando, con Dios, soy 
cambiado por Dios en Dios”. 


Alquimia 


La realización de la Gran Obra 


Siendo que la Alquimia puede definirse como “el arte de las 
transformaciones del alma” hemos de decir, también, que precisamente 
esto es a lo que los alquimistas se refieren con la Gran Obra. 

En la Alquimia occidental, los elementos de la Gran Obra, en princi- 
pio, son el azufre, el mercurio y la sal. El azufre simboliza el alma, el 
mercurio el espíritu y la sal el cuerpo físico. El azufre, además, simbo- 
liza lo fijo, estable y masculino. El mercurio, también simboliza lo 
fluido, dinámico, femenino, dual. Y la sal es el moderador y estabiliza- 
dor de ambas tendencias. 

El atanor, como horno de fusión, simboliza el cuerpo mismo del 
operador, mientras que el crisol hace las veces de embrión. Cuando se 
completan las fases y operaciones alquímicas, surge la Sal de los Filó- 
sofos que aparece como unión de los opuestos siendo entonces cuan- 
do el alquimista queda convertido en adepto, al transformarse en el 
Andrógino Alquímico, como producto de esa unión. 

Para el alquimista no había ninguna razón para separar la dimen- 
sión material de la interpretativa, simbólica o filosófica. Tal como su- 
cedía desde los tiempos pitagóricos, o aún antes, en las escuelas eso- 
téricas egipcias, la idea de una física desprovista de contenidos meta- 
físicos era impensable por considerársela parcial e incompleta. Asimis- 
mo, se entendía que toda metafísica debía incluir una manifestación 
física. Es por esto que los procesos y simbolos alquímicos tuvieron 
tanto un significado interno —referido al desarrollo espiritual del maes- 
tro alquimista— como un significado material conectado a la transfor- 
mación física de la materia. (Esbozos de esta última fase es lo que 
utiliza la Química moderna como sustento para su conformación). 

La transmutación de los metales básicos en oro simbolizaba un 
esfuerzo hacia la perfección o hacia mayores alturas de la propia existencia 
del alquimista. Existía la convicción de que todo el Universo tendía a un 
estado de perfección, y el oro, debido a su inmunidad a la descomposición, 
se consideraba la más perfecta de las sustancias. Intentando transmutar 
metales básicos en oro, los alquimistas estaban intentando ayudar al 
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Universo a realizar su obra. Una simple deducción había llevado a pensar, 
desde muy antiguo, que una vez develado el secreto de la inmutabilidad 
del oro tal conocimiento proporcionaria la clave para prevenir tanto las 
enfermedades como la decadencia orgánica. 

De esta forma las interpretaciones simplistas sobre la Alquimia des- 
valorizan y devalúan los empeños realizados por estos verdaderos 
maestros sabios que trabajaron de manera ferviente e incansable bus- 
cando la posibilidad de concretar sus objetivos. 

Es más, el campo de interés alquímico fue variando de acuerdo con 
cada tiempo y lugar. Así hubo, a veces, una rama metalúrgica y, otras, 
una medicinal sustentada en la religión. Pero siempre fue un maduro y 
rico campo de estudios con derecho propio. 


Célebres alquimistas 


H asta el siglo XVIII la Alquimia era considerada un tema sumamente 
serio en Europa, a tal punto que el mismo Isaac Newton dedicó 
más tiempo y escritos al estudio de la Alquimia, que a la Óptica oa la 
Física, disciplinas por las que fue reconocido en la Historia. 

Algunos otros grandes alquimistas del mundo occidental fueron 
Roger Bacon, Santo Tomás de Aquino (de quienes hablaremos en de- 
talle más adelante), Parmigianino, Tycho Brahe y Sir Thomas Browne. 


Francesco Mazzola (Parmigianino) (1503-1540) 

Pintor manierista italiano nacido en Parma, es de allí que toma su 
apelativo. Sus trabajos alquímicos le permitieron descubrir la técnica 
de la xilografía y el aguafuerte, las que aplicó a sus propios dibujos. 


Tycho Brahe (1546-1601) 

Nació en Escania (hoy Suecia, en aquel entonces perteneciente a 
Dinamarca). Fue un astrónomo que revolucionó la ciencia mediante la 
fabricación de instrumentos diseñados por él mismo que le permitieron 
medir, con una precisión muy superior a la de la época, las posiciones 
de los planetas y de las estrellas. Sus conocimientos pasaron a su 
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discípulo Johannes Kepler, quien gracias a ellos logró formular las tres 
leyes de Kepler que rigen el movimiento de los planetas y que sirvieron 
luego de base a la ley de gravitación universal de Newton. En el campo 
de la Alquimia, siendo un adolescente, comenzó trabajando en el taller 
alquímico de su tío Joergen Brahe. Posteriormente montó un laboratorio 
alquímico propio anexo al observatorio de Uraniborg, en Hven, una 
isla pertenenciente en la actualidad a Suecia. Sus trabajos fueron muy 
importantes y su búsqueda estuvo centrada en la obtención de 
medicinas. Prueba de ello es que en el año 1996 cuando se abrió su 
tumba en Praga para analizar sus cabellos, se encontraron altas dosis 
de mercurio; lo cual comprobó que tomaba las medicinas que fabricaba. 
Luego de este descubrimiento, se consideró que la causa de su muerte 
fue por envenenamiento con mercurio y no por una infección urinaria, 
como se había creído hasta ese momento. Sus obras más importantes 
fueron Astronomiae instauratas progymnasmata (1602) y Rudolphine 
Tables (publicada recién en 1890). 


Sir Thomas Browne (1605-1682) 

Fue un médico y escritor inglés que se dedicó a la Alquimia y cuyo 
objetivo durante toda su vida fue el de intentar resolver el conflicto 
entre ciencia y religión. Sus obras más destacadas fueron Religio medici 
(1642) y Urnas funerarias o Hidriotafía (1642). 


Sir Isaac Newton (1642-1727) 

Natural de Woolsthorpe, Lincolnshire (Inglaterra), Isaac Newton fue 
físico y filósofo. Descubridor de la descomposición de la luz y de las 
leyes de gravitación universal, se sintió atraído por la Alquimia desde 
su juventud. Dedicó mucho tiempo al estudio de las obras de los grandes 
alquimistas. Su interés y su práctica del arte alquímico fueron 
descubiertos después de su muerte debido a unos manuscritos que se 
encontraron y que fueron compilados posteriormente en lo que se llamó 
Colección Portsmouth. Estos escritos revelan a un hombre 
profundamente comprometido con la Alquimia, la Teología y la 
Tradición Hermética. La razón por la cual Newton ocultó estas obras se 
explica por el hecho de que en esa época la Alquimia estaba declinando 
y no era bien visto que un científico de su talla —que, además, era 
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miembro del Parlamento y presidente de la Royal Society (academia 
científica británica)—, se dedicara a esas actividades. 

Estas notas se perdieron luego de ser vendidas en una subasta en 
julio de 1936. Recién en julio de 2005 fueron encontradas cuando unos 
investigadores realizaron un catálogo de manuscritos en la Royal Society, 
según lo comunicó el doctor John Young, miembro del Proyecto Newton 
del Colegio Imperial de Londres. Young manifestó: “Este es un hallaz- 
go muy emocionante para los estudiosos de Newton y para los histo- 
riadores de la ciencia en general”. Y agregó que el hallazgo “proporcio- 
na evidencia vital sobre los autores de Alquimia que Newton estaba 
leyendo y las teorías alquímicas que él estaba investigando en las últi- 
mas décadas del siglo XVII”. Las notas encontradas, en inglés y manus- 
critas, fueron exhibidas en la Exposición Científica de Verano que anual- 
mente organiza la Royal Society en Londres y que comenzó el 4 de 
julio de 2005. Esto constituye una prueba irrefutable de las activida- 
des de Isaac Newton en el campo de la Alquimia. 

El declive de la Alquimia comenzó en el siglo XVIII con la Química y 
de la Medicina modernas, basadas en el materialismo racional. 

La historia de la Alquimia se ha convertido en un campo académico 
muy importante. A medida que el lenguaje de los alquimistas se descifra, 
se van haciendo más notables las conexiones intelectuales entre esa disci- 
plina y otras áreas de la historia cultural de Occidente, tales como los 
rosacruces, la Masonería y otras sociedades místicas, iniciáticas o esotéri- 
cas así como la evolución de la Ciencia y la Filosofia. 

El lenguaje simbólico y críptico de los escritos alquímicos hace que 
resulte dificil precisar el origen y cuál fue la civilización que creó la 
Alquimia. Se sabe que abarca cerca de cuatro milenios y tres continen- 
tes y se pueden distinguir al menos dos tendencias principales: la Al- 
quimía china, centrada en la China y en toda la zona de influencia 
cultural; y la Alquimia occidental, que se fue desplazando de Egipto, 
Grecia y Roma al mundo islámico, para regresar nuevamente a Europa. 

La Alquimia china estuvo íntimamente relacionada con el taoísmo 
(culto del siglo VI a.J.) mientras que la Alquimia occidental desarrolló 
su propio sistema filosófico, con conexiones solo superficiales con las 
principales religiones occidentales. Aún está abierta la discusión sobre 
si estas dos ramas comparten un origen común, o hasta qué extremo 
se influyeron una a la otra. 
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Alquimia china 


S! bien, como ya expresamos, no es posible determinar con precisión 
cuándo y cómo se originó la Alquimia, las evidencias parecen 
demostrar que fue en la China donde se desarrolló antes que en 
Occidente o en el mundo arábigo. Sus propósitos —que se remontan al 
siglo VIII a.J.— son más antiguos que la Metalurgia o la Medicina ya 
que planteaban la inmortalidad física. Confiaban en encontrar el Elixir 
de la Larga Vida a través de la disolución del oro. 

Ko Hung (283-343), primer alquimista chino conocido, escribió un 
libro de recetas para elixires, en su mayor parte compuestos de arséni- 
co y mercurio. 

El libro alquímico chino más famoso es el Tan Chin Yao Chuen (Gran- 
des Secretos de la Alquimia) atribuido a Sun Ssu-miao (581-673). Es 
un tratado práctico para la creación de elixires de la inmortalidad (los 
materiales que más aparecen en sus recetas son el mercurio, azufre y 
las sales de mercurio y arsénico tal como hallaremos después en la 
Alquimia medieval), que plantea otras sustancias para la cura de enfer- 
medades y la fabricación de piedras preciosas. 

Los elementos utilizados por los alquimistas chinos, hindúes y occi- 
dentales son todos semejantes, empero los objetivos fueron diferentes. 
Mientras que en Occidente la búsqueda primordial fue la transmutación 
de los metales en oro, en la China la aplicación principal era el desarrollo 
de medicinas, a tal punto que se hallaron unas mil recetas. Principalmente 
quisieron dar con un elixir que permitiera conseguir la inmortalidad. 


Alquimia hindú 


a Alquimia hindú guarda estrecha relación con la práctica china. 

mbas civilizaciones estuvieron en franca comunicación, por lo que 

muchas ideas acerca de la Alquimia coinciden. Chinos e hindúes 
planteaban la relación entre el oro y la larga vida. 
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Los Vedas (las más antiguas escrituras sagradas hindúes) contienen 
algunas pistas sobre el uso alquímico en la antigua India que presen- 
tan semejanzas con la Alquimia de la antigua China. 

El mercurio, tan esencial en la práctica occidental, es mencionado 
por Arthashastra durante los siglos Il y IV a.J., texto que planteaba la 
posible conversión de metales comunes en oro. 

Pero la Alquimia de la medicina y del deseo de inmortalidad fueron 
los principales intereses de los hindúes. No parecía importarles la con- 
versión de metales, por eso se dedicaron a la fabricación de remedios 
minerales para combatir enfermedades. 

Los chinos e hindúes asociaban a la Alquimia con el misticismo 
religioso aunque a partir de los siglos X al XIl esto cambió. Se encon- 
traron escrituras claramente alquímicas referidas a la transmutación 
de los metales pertenecientes a estos siglos. 

Uno de los grandes descubrimientos fue la sal de amoníaco durante 
los siglos | y 1. Su importancia se basó en su capacidad de sublimación 
disociándose en dos materiales corrosivos, amoníaco y ácido clorhídri- 
co, los cuáles atacan fuertemente a los metales. 

El tantrismo es el más claro ejemplo de lo que es la esencia alquímica 
en la India. Esta vía iniciática tradicional afirma que todo ser humano 
lleva en sí el germen de la liberación y de la perfección. El deseo que 
surge de los instintos no es considerado como algo malo o como algo 
para combatir, sino que se busca dominarlo y conquistarlo, 
transmutándolo; sostiene que lo malo del deseo sexual es el objeto al 
que se dirige, victima de las emociones inferiores. Valiéndose del de- 
seo como medio (convertido en aspiración), se sabe en la actualidad 
que a través de un erotismo sublime entre la pareja varón y mujer se 
puede lograr —mediante la suprasexualidad— el éxtasis tántrico. 


Alquimia en el Egipto antiguo 


El el Egipto faraónico (que para algunos historiadores es la verdadera 
cuna de la Alquimia) la metalurgia y el esoterismo estuvieron unidos, 
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esta misteriosa Obra recibía el nombre de conjunción o coniunctio. Se 
trata de la unión del fijo y del volátil, del hermano y de la hermana, del 
Sol y de la Luna. Quien esté familiarizado con la leyenda de Isis y Osiris 
comprenderá, entonces, que los egipcios entendían, en estos dos dio- 
ses, tanto la sustancia volátil y la sustancia fija de la materia de la Obra 
alquimica, como el color blanco y el rojo que toma en sus operaciones. 
Isis y Osiris son, pues, los dioses principales de los egipcios, junto con 
Horus que reinó en último lugar y que, para los alquimistas, simboli- 
zaba el resultado del Arte Sacerdotal. 


Historia de Thot 


Para los cultores más ortodoxos de la Tradición Primigenia, el creador 
de la Alquimia egipcia fue Thot. Este dios lunar egipcio de la sabiduría 
tenía su lugar de culto en Hermópolis (Egipto Medio). Fue el autor de 
los 42 Libros del Saber (Corpus Hermeticum) que cubrían todos los 
campos del conocimiento, incluyendo a la Alquimia. Posteriormente, 
fue llamado por los griegos Hermes-Thot o Hermes Trimegisto (tres 
veces grande). 

Según referencias inscriptas en las paredes de tumbas y templos, 
hace miles de años existió una mítica dinastía de reyes-dioses que 
fueron los primeros colonizadores de la Tierra de Khem, conocida como 
el Alto Egipto. 

Thot desempeñaba múltiples funciones. Era considerado interme- 
diario de los dioses; señor de la palabra, de la escritura y del sabio 
pensamiento; actuaba como iniciador de los misterios; y como guar- 
dián de las puertas del inframundo, pesaba el corazón de los muer- 
tos para determinar su destino; como divinidad del conocimiento era 
el sabio maestro que confiaba los secretos de su arte a sus iniciados, 
a los elegidos entre los humanos. En esta última faceta, tuvo como 
misión iniciar en la Tierra la Tradición perenne, herencia de las jerar- 
quías celestes a los primeros faraones y sacerdotes de Egipto. Esta 
Tradición perenne que el dios Thot trajo a los humanos, fue transmi- 
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base de la filosofía y práctica alquímicas occidentales, denominada 
por sus primeros seguidores como Tradición Hermética. “Hermes” im- 
plica lo que está vedado para el común de las personas, esto es, para 
los profanos, aquellos que no han atravesado un camino iniciático. De 
ahí el término “hermético”. 

Las enseñanzas de la Tabla de Esmeralda fueron transmitidas por 
los filósofos pitagóricos, los presocráticos e incluso por Platón, y tam- 
bién a través del teatro griego. 

En El Kybalion, obra firmada por Tres Iniciados, que recoge ense- 
ñanzas dispersas de Thot-Hermes se lee: 

“Los principios de la verdad son siete; el que comprenda esto per- 

fectamente, posee la clave mágica ante la cual todas las puertas del 
Templo se abrirán de par en par”. 
Los siete principios sobre los cuales se basa la Tradición Hermética — 
esencias básicas siempre respetadas en el proceso alquímico de 
transmutación tanto de metales como del espíritu mismo del 
alquimista— son: 


1. El principio de Mentalismo. “El todo es mente, el Universo es mental”. 


2. El principio de Correspondencia. “Como arriba es abajo, como abajo 
es arriba”. 


3. El principio de Vibración. “Nada está inmóvil; todo se mueve; todo 
vibra”, 


4. El principio de Polaridad. “Todo es doble; todo tiene dos polos; 
todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo 
mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en 
grado; los extremos se tocan; todas las verdades son parte de la Verdad; 
todas las paradojas pueden reconciliarse”. 


5. El principio del Ritmo. “Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos 
de avance y retroceso; todo asciende y desciende; todo se mueve, como 
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miento sobre la naturaleza de la sustancia espiritual llevaría a la salva- 
ción. Sus creencias incluían que el Universo fue creado “de” Dios, y no 
por Él; es decir, que el Universo sería un desprendimiento de la divini- 
dad, pero que en este proceso la materia se corrompió. Esto anula lo 
que los cristianos ortodoxos llamaban pecado original, que implicaba 
la degeneración de la materia por los actos de Adán y Eva. 

Según las creencias gnósticas, al adorar el Cosmos, la naturaleza o 
las criaturas del mundo, uno adora al Dios Verdadero, porque todos 
provienen de Él y poseen su misma divinidad en forma latente. Los 
gnósticos no buscaban la salvación del pecado, sino que perseguían 
huir de la ignorancia, creyendo que el pecado es meramente una con- 
secuencia de ésta. También esta corriente absorbió las teorias platónicas 
y neoplatónicas sobre los universales y la omnipotencia de Dios. 

Un concepto muy importante introducido en esta época, concebido 
por Empédocles (430 a.J.) y desarrollado por Aristóteles, fue que todas 
las cosas del Universo estaban formadas por cuatro elementos: tierra, 
aire, agua y fuego. Según Aristóteles, cada elemento tenía una esfera a 
la que pertenecía y a la que regresaría si se le dejaba intacto. 

Los cuatro elementos de los griegos eran aspectos cualitativos de la 
materia y no cuantitativos como lo son nuestros elementos modernos. 
E. A. Hitchcock, en su obra de 1857 Reseña sobre la Alquimia y los 
Alquimistas, dice al respecto: 


*... La auténtica Alquimia nunca trató la tierra, el aire, el agua y el fuego 
como sustancias corpóreas o químicas en el sentido actual de la palabra. Los 
cuatro elementos eran simplemente las cualidades primarias y más generales 
por medio de las cuales la sustancia amorfa y puramente cuantitativa de 
todos los cuerpos se presentaba primero en una forma diferenciada". 

Alquimistas posteriores, como Platón y Aristóteles, trabajaron pro- 
fundamente los aspectos místicos de este concepto. Lo cierto es que el 
pensamiento alquímico de la antigua Grecia se basó en teorías y espe- 
culaciones y muy pocas veces en la experimentación. Muchas de las 
escrituras griegas sobre el tema se conservaron y despertaron el estu- 
dio de esta ciencia en la Edad Media. 
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En su libro Isis y Osiris Plutarco evoca las obras llamadas Libros de 
Hermes, y pone de relieve la importancia de la Astrología egipcia. Tam- 
bién cuenta que muchas autoridades han hecho de Isis la hija de Hermes. 

Olimpiodoro (siglos V o VI) presentaba a la Alquimia como un arte 
sacerdotal practicado por los egipcios. 

Los papiros de Estocolmo y Leyden (siglo 111) muestran, efectiva- 
mente, procedimientos metalúrgicos relacionados con fórmulas mági- 
cas. En el siglo 111, Zósimo de Panápolis se instala en Alejandría para 
dedicarse a la Alquimia. Los escritos alquímicos de Zósimo no tratan 
solamente del trabajo de laboratorio, sino que evocan también las trans- 
formaciones del alma en su búsqueda mística. Zósimo es el primer 
gran autor que escribe sobre la Alquimia y quien va a dar a este arte 
sus conceptos y su simbología. La Alquimia cobra tanto esplendor en 
el siglo 111 que el emperador Diocleciano, inquieto por una posible de- 
valuación de los metales preciosos, promulga un edicto prohibiendo 
su práctica y condenando al fuego a los textos alquímicos. 

Por otra parte, como la transmisión de los conocimientos en esta 
civilización era principalmente oral y debido a que la Alquimia era un 
arte secreto, fue poco lo que se logró encontrar al respecto en forma 
escrita, que pudiera haber sobrevivido a la destrucción de Diocleciano. 


Alquimia árabe 


L: Alquimia árabe se desarrolló tras la caida del Imperio Romano, 
suceso que permitió que esta práctica se trasladara al Medio Oriente. 

Algunos historiadores atribuyen a la Alquimia árabe una gran in- 
fluencia de la Alquimia china y la hindú, mientras que otros sostienen 
que desciende de una escuela asiática occidental que no es ni una ni la 
otra. Afirman que la Alquimia árabe estaba asociada con una ciudad 
especifica, Harran, en Siria, que según parece fue donde se desarrolló 
la mayor parte de los conocimientos alquímicos árabes. El mundo islá- 
mico también asimiló el pensamiento platónico y aristotélico del arte 
alquímico en cuanto a su concepción de la materia. 
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Se conoce mucho más sobre la Alquimia árabe en relación con la de 
otros pueblos porque se ocuparon de documentarla mejor. 

Aunque el Corán no hace referencia a Hermes, los hagiógrafos de 
los primeros siglos del Islam identifican al profeta Idris, mencionado 
en el Corán, con Hermes y Henoch. Esta asimilación permite al Islam 
relacionarse con la tradición heleno-egipcia. En el Islam, Idris-Hermes 
es presentado a la vez como un profeta y como un personaje atemporal. 
Se le asimila a veces a Al-Khezr, el misterioso mediador, el sabio que 
inició a Moisés y que, en el sufismo, juega un papel fundamental como 
manifestación del guía personal. 

Abu Ma'shar —astrólogo persa del siglo VIII, que se hizo célebre en 
Europa con el nombre de Albumasar— formula un relato en el que 
diseña una genealogía de Hermes. Este texto, que se instauró en el 
mundo árabe, distingue tres Hermes sucesivos. El primero, Hermes el 
Mayor, habría vivido antes del Diluvio; se lo identifica con Thot y se lo 
presenta como el civilizador de la humanidad, quien hizo construir las 
pirámides y quien grabó los hieroglifos sagrados de Egipto para las 
generaciones futuras. El segundo Hermes vivió en Babilonia después 
del Diluvio; fue un maestro en Medicina, Filosofía y Matemática. Fi- 
nalmente, se presenta el tercer Hermes como continuador de sus pre- 
decesores, como civilizador. Fue un maestro de las ciencias ocultas y 
fue quien transmitió la Alquimia a la humanidad. 

Los alquimistas árabes hicieron grandes aportes a la Alquimia con 
descubrimientos tales como la técnica de la destilación (las palabras 
alambique y alcohol son de origen árabe); los ácidos muriático, sulfú- 
rico y nítrico; la sosa y la potasa (de las que derivan los nombres del 
sodio y el potasio); entre otros. 

También descubrieron que el agua regia (mezcla de ácido nitrico y 
clorhídrico) podía disolver el oro, considerado el metal más noble. Este 
hecho produjo una revolución en el pensamiento de los alquimistas 
del siguiente milenio. 

Los alquimistas árabes creían que los metales eran cuerpos com- 
puestos, formados por mercurio y azufre, pero no por estas sustancias 
propiamente dichas sino por sus principios. El principio del mercurio 
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“El oro representa al alma en su estado original y sano, que, sin trabas 
ni nubes, podría reflejar el espíritu divino de acuerdo con su propio 
ser; el plomo, por el contrario, representa su estado enfermo, empañado 
y muerto, que ya no puede reflejar el espíritu. La verdadera esencia del 
plomo es el oro”. 


La Alquimia en la Edad Media 


LS alquimistas medievales europeos heredaron la ciencia de los 
árabes. La Alquimia fue introducida en Occidente, vía España, por 
Gerberto de Aurillac (fallecido en 1003), primer europeo que conoció 
las obras alquímicas escritas por los árabes, aunque personalmente 
fuera sobre todo teólogo y matemático. Posteriormente se convertiría 
en el Papa Silvestre 11. 

En este periodo aparecen algunas desviaciones de los principios 
agustinianos de los primeros pensadores cristianos. Recordemos que 
Agustino de Hipo planteaba que la fe era suficiente para entender a 
Dios y declaraba incompetente al método experimental. 


San Anselmo (1033-1109) 

Fue un agustiniano que creía que la fe debe preceder al racionalismo — 
como Agustino y la mayoría de los teólogos anteriores a él— aunque 
añadió la opinión de que la fe y el racionalismo eran compatibles y 
fomentó este último en un contexto cristiano. Sus puntos de vista 
sentaron las bases para la explosión filosófica que ocurriría poco 
después. San Abelardo continuó el trabajo de Anselmo, y de esta forma 
preparó al mundo occidental para la aceptación del pensamiento 
aristotélico antes de que las primeras obras de Aristóteles se 
introdujeran de lleno. Su principal influencia en la Alquimia fue su 
convicción de que los universales platónicos no tenían una existencia 
separada fuera de la conciencia del hombre. Abelardo también 
sistematizó el análisis de las contradicciones filosóficas. 
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rés y su dedicación en las artes herméticas fue tal que llegó a pedir a 
los médicos que obtuvieran conocimientos de Astrología y Alquimia 
para el mejor desempeño de su profesión. 

Algunas de sus obras alquímicas fueron Speculum Alchimiae (edita- 
da por primera vez en 1541), De mirabili potestate artis et naturae 
(1542), De secretis operibus naturae y Secretum Secretorum. 


Los siglos XI1l y XIV 


Hacia finales del siglo XIII, la Alquimia había desarrollado un sistema 
de creencias bastante estructurado. Todos los alquimistas eran 
auténticos cristianos. Creían en las teorías de Hermes sobre el 
macrocosmos-microcosmos, es decir, sostenían que los procesos que 
afectan a los minerales y otras sustancias podian tener un efecto en el 
cuerpo humano (por ejemplo, si uno pudiera aprender el secreto de 
purificar oro, podría usarse la misma técnica para purificar el alma 
humana). Estos hombres creian que la Piedra Filosofal era una sustancia 
capaz de purificar metales básicos (y por lo tanto, trasmutarlos en oro) 
así como de purificar el alma. Creían en los cuatro elementos y las 
cuatro cualidades básicas de la materia, y tenían la tradición de esconder 
sus ideas escritas en un laberinto de símbolos y códigos lleno de trampas 
para despistar a los no iniciados. Además, los alquimistas practicaban 
este arte experimentando activamente con sustancias químicas y 
haciendo observaciones y teorías sobre cómo funcionaba el Universo. 
Toda su filosofía giraba en torno a su convicción de que el alma del 
hombre estaba escindida dentro de él tras la caída de Adán. Purificando 
las dos partes del alma del hombre, éste podría reunirse con Dios. 


Arnaldo de Vilanova (1245-1313) 

Médico pontificio que nació en Valencia (España), y fue uno de los 
grandes alquimistas del Medioevo. Aportó a la Obra elementos de origen 
cabalístico y fue maestro de Raimundo Lulio. Viajó, estudió mucho, y 
fruto de una intensa instrucción en Alquimia, fue la consecución, según 
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de obtener el oro oculto de los filósofos, El Carro Triunfal del 
Antimonio, Doce llaves de la Filosofía y La revelación de las Tinturas 
de los Siete Metales. 


El Renacimiento y la Era Moderna 


Paracelso, un iluminado maestro 


Paracelso (1493-1541), cuyo verdadero nombre era Aureolus Philipus 
Teofrastus Bombastus von Hohemheim, fue el alquimista de mayor 
renombre y prestigio del Renacimiento. Rechazó parte del ocultismo 
otorgado al arte alquímico durante los años anteriores y promovió el 
uso de observaciones y experimentos. 

Paracelso rechazó las tradiciones gnósticas, pero mantuvo mucho 
de las filosofías hermética, neoplatónica y pitagórica. Como el arte 
hermético tenía mucha teoria aristotélica, su rechazo del gnosticismo 
fue prácticamente insignificante. En particular, se opuso a las teorías 
mágicas de Flamel y Agrippa, y desdeñaba a quienes se 
autodenominaban “magos” haciendo uso del arte alquímico. 

Fue pionero en el uso de compuestos químicos y minerales en Me- 
dicina. Sus puntos de vista herméticos se reflejaban en su convicción 
de que la enfermedad y la salud del cuerpo dependían de la armonía 
del hombre (microcosmos) y la naturaleza (macrocosmos). 

Paracelso es considerado como un precursor de la Homeopatía al 
aplicar en sus remedios el precepto de que “lo similar cura lo similar”. 
Un aporte concreto de Paracelso al desarrollo de la Alquimia fue su 
descubrimiento del zinc metálico. 

Mientras sus intentos de tratar enfermedades con remedios como el 
mercurio podrian parecer nocivos desde un punto de vista moderno, 
sin embargo su idea básica de medicinas producidas químicamente ha 
permanecido a lo largo de los tiempos. 
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Alexander Seton (?-1604) 

El Cosmopolita era el sobrenombre del alquimista escocés Alexander 
Seton, que viajó por toda Europa y realizó gran número de 
transmutaciones, de las que han quedado constancias. Fue capturado 
en Dresde (Alemania) y torturado para que revelara el secreto de la 
proyección. Aunque fue salvado por su discípulo Sendivogius, falleció 
a causa de las heridas en 1604. 


John Dee (1527-1608) 

En Inglaterra, el doctor Dee fue el mayor representante de los 
alquimistas de su época. Se desempeñó como consultor científico de la 
reina Isabel 1, astrólogo y criptógrafo. Se lo consideraba una autoridad 
en el estudio de la obra de Roger Bacon. Fue autor de Monas 
Hieroglyphica (1564) en el cual se percibe la influencia de la Cábala. 


lreneo de Filaleteo (siglo XVII) 

Fue el seudónimo de uno de los mayores representantes del arte 
alquimico. Mantuvo oculta su verdadera identidad debido a las amenazas 
que recibía periódicamente de quienes envidiaban su obra. Incluso nunca 
estableció un lugar fijo de residencia, pero se sabe, por lo que ha dejado 
sentado en sus obras, que era de origen inglés. Sus principales textos 
(traducidos a distintos idiomas) fueron Regles pour se conduire dans 
l'oeuvre hermétique; Introitus y La entrada al palacio cerrado del rey. 


Entre otros alquimistas de esta época hay que mencionar a Michal 
Sedziwój (Michael Sendivogius, 1566-1646), filósofo y médico polaco, 
pionero de la Química. Una de sus contribuciones a la Alquimia y a la 
Química fue su postulado —170 años antes de que lo hicieran Scheele 
y Priestley— de que el aire contiene oxigeno. Pensaba que el gas 
resultante del calentamiento de salitre era el Elixir de la Larga Vida. 
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Las claves del hermetismo 
alquímico 


omo ya hemos visto la Alquimia fue ante todo una disciplina 

hermética alrededor de la cual quedó tejido un amplio halo de 
misterioso secreto, originado en parte por la manera simbólica con 
que se expresaron en sus escritos los mismos alquimistas, quienes no 
deseaban que sus experiencias —tanto las de laboratorio como las 
espirituales— quedaran al alcance de los profanos. 

El lenguaje alquímico parece abstracto, a veces incomprensible, 
porque en realidad es esotérico y místico, lleno de códigos y símbolos. 

El escritor francés Michel Butor dice al respecto: 


“El alquimista considera esencial esta dificultad de acceso, ya que se trata de 
transformar la mentalidad del lector a fin de hacerlo capaz de percibir el 
sentido de los actos descritos”. Y agrega: “El lenguaje alquímico es un 
instrumento de extrema agilidad que permite describir operaciones con 
precisión... situándolas con respecto a una concepción general de la realidad”. 


Sinesio de Cirene (siglo 1V), quien fuera discípulo de Hipatia de 
Alejandría (370-415) —una de las primeras mujeres de la Historia en 
dedicarse a la Filosofía, la Astronomía y la Matemática—, escribió: 


“Los verdaderos alquimistas se expresan siempre a través de imágenes, 
figuras y metáforas, para que puedan entenderlos sólo las almas sabias, 
santas e iluminadas por el saber”. 

Geber —a quien ya nos hemos referido— señala en su obra Summa: 
“No se debe exponer este arte con palabras totalmente oscuras; pero 


tampoco hay que explicarlo con tanta claridad como para que todos 
puedan entenderlo”. 
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lenguaje cifrado en las grandes obras de la arquitectura gótica (arte 
gótico igual a art gotique, argótico, es decir, lenguaje cifrado). 

En las obras de William Blake, Saint Exupéry y André Breton, entre 
otros, hay alusiones simbólicas a la Alquimia, pero no se sabe a ciencia 
cierta si fueron hechas conscientemente o si son producto de la inspi- 
ración que los ha llevado a manifestar símbolos del inconsciente co- 
lectivo. Es Jung quien afirma que la Alquimia, en su aspecto espiritual, 
emana de lo inconsciente colectivo, es decir, se trata de un sistema de 
simbolos que poseen un origen común, un lenguaje que es patrimonio 
de la humanidad. Y que es probable que algún autor, sin saberlo, reci- 
ba influencias de lo inconsciente colectivo cuando plasma sus obras. 
Esta especie de “escritura alquímica espontánea” puede apreciarse en 
numerosas leyendas antiguas como las del Rey Arturo y las del Santo 
Grial; en cuentos de hadas de todas las tradiciones y hasta en creacio- 
nes modernas y contemporáneas, donde el autor, por medio de esta 
inspiración inconsciente, dio a luz una obra que trascendía sus propias 
intenciones conscientes. Las óperas de Richard Wagner, quien escribía 
sus propios libretos, y El rey se muere, de Eugéne lonesco, podrían ser 
resultado de esta inspiración. 

Hay casos curiosos como el de Federico García Lorca, cuya imaginería 
surrealista se conecta con aspectos alquímicos: “La Luna vino a la fra- 
gua, con su polizón de nardos...”' (en Romance de la luna). 

Otro grupo lo constituyen los textos religiosos. Algunos estudiosos 
del tema ven en ellos claras claves alquímicas. Así sucede con El Cantar 
de los Cantares, de Salomón, por ejemplo. También se encuentran en 
expresiones de Jesús en los Evangelios, tales como “Vosotros sois la 
sal de la tierra” (Mateo V, 13); “La piedra que ha sido rechazada se 
convertirá en piedra angular” (Mateo XXl, 42), etc. No olvidemos que 
el primer milagro atribuido a Jesús es una transmutación —la del agua 
en vino— y que constantemente proclama que su habilidad milagrosa 
y su resurrección son patrimonio de toda la humanidad: “Si tuviereis fe 
(...) nada os será imposible”. (Mateo XVII, 20). Esta posibilidad de trans- 
mutar el alma para alcanzar la inmortalidad fue, justamente, el propó- 
sito de los alquimistas. 
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más comúnmente mercurio; y un ácido orgánico, generalmente el tar- 
tárico o el cítrico. 

Todos estos elementos deben ser mezclados por el alquimista cui- 
dadosamente. Esta operación puede durar varios meses, ya que una de 
las características fundamentales de la Gran Obra es que su ejecución 
lleva mucho tiempo, y en eso coinciden todos los textos alquímicos. 


La transformación interior 


| ja vez realizada esta mezcla, el alquimista deberá empezar a 
calentar el preparado de una forma progresiva, tomando muchos 
recaudos al hacerlo, ya que la elevación de la temperatura hace que de 
la mezcla se desprendan gases tóxicos que pueden provocar la muerte. 
La mezcla así preparada se disuelve después mediante un ácido, y es 
imprescindible que esta disolución se haga a la luz de la Luna. Esto no 
es por mera superstición, sino que responde a una razón científica: la 
Química moderna para realizar este tipo de disoluciones, lo hace bajo 
una luz polarizada, lo que permite obtener resultados óptimos. La Luna 
envía a la Tierra, precisamente, luz polarizada. Esto constituye uno de 
los indicadores de que la Alquimia se adelantó a la Química moderna 
en muchos aspectos. 

Volviendo a la operación, luego de la disolución hay que proceder a 
purificar la mezcla. Esto se consigue evaporando la parte líquida y 
calcinando después la sólida. Debe realizarse la cantidad de veces que 
sea necesario hasta obtener una intensa purificación del compuesto. 
Pero el verdadero motivo de la lenta y continua repetición de este pro- 
ceso de evaporación y calcinación estriba en lograr una cierta disposi- 
ción interior del alquimista. Por esto es que los alquimistas hablan de 
que es necesario buscar “la lenta condensación del espíritu universal”. 

Esto marca el final de la primera fase de las operaciones. Los libros 
de Alquimia indican que el alquimista deberá continuar añadiendo un 
oxidante a la mezcla trabajada y volverá a reanudar el ciclo anterior de 
disolver, evaporar y calcinar hasta que descubra en la mezcla la presencia 
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Si María la Judía fue una persona real o mítica es un tema de con- 
troversia. Puede considerarse que Zósimo y los demás alquimistas grie- 
gos que la mencionan lo hacen como si se tratara de un ser real, ya que 
la despojan de las virtudes míticas que les atribuyen a otros seres no 
reales. Sin embargo, eso no es prueba fehaciente de su existencia con- 
creta. 

Por otro lado, los textos que han llegado hasta nuestros días con la 
firma de María la Judía no ofrecen garantías sobre la autenticidad de 
su autoría, por lo que se puede suponer —no afirmar porque no pode- 
mos establecer esto con certeza— que se trataría de un personaje míti- 
co, y lo que es más, que podría ser la firma empleada por algunos 
alquimistas hebreos anteriores a Zósimo. Todas estas no dejan de ser 
sólo especulaciones, ya que faltan elementos de prueba para hacer 
cualquier aseveración tanto a favor como en contra de su existencia 
real. 

Susan Ross, que se ha dedicado a investigar este tema, ha encontra- 
do algunos de los textos atribuidos a María la Judía llegando a conclu- 
siones muy interesantes. Estas obras son: 


e Alumen de Hyspania, es un manuscrito inédito, de un solo folio, que 
se halla en el archivo del Trinity College de Cambridge (Ms. 0.2.16. 
Siglo XV. Volumen 2, p. 74). Se trata de una precisión sobre un cierto 
tipo de alumbre amarillento típico de la tierra española. Pareciera 
tratarse de la síntesis de un trabajo mayor. 


e Mariae Prophetissae de Ocultis Naturae Liber. Inédito, se encuentra 
en Florencia, Italia (Biblioteca Nazionale. Ms. Palat. 887. Fol 81-82). 


e Les Sept Visions de Marie la Prophetesee sur Louvre de la Pierre des 
philosophes. Publicado por Chrysopoeia, revista de la Sociedad de 
Estudio de la Historia de la Alquimia, tomo 1l, fascículo 4. 1988. ED. 
Arché y J.C. Bailly. Su estructura y contenido no corresponden al estilo 
característico de los alquimistas griegos, por lo que seguramente 
pertenece a un autor medieval que utilizó ese seudónimo. 
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Alquimia 


Los colores naranja y amarillo significan que la solución y putrefac- 
ción no han sido perfectamente finalizadas, y que los colores de nues- 
tro mercurio no están todavía bien mezclados con el resto. 

El ya mencionado negro es un signo evidente, de que al principio la 
materia y el compuesto comienzan a purgarse, y a disolverse en un 
diminuto polvo, menor que las motas en el Sol; o un agua glutinosa, 
que sintiendo el calor, ascenderá y descenderá en el vaso: en un punto 
se coagulará y congelará, y llegará a ser como el betún, excediendo el 
negro, al final llegará a ser un cuerpo, y tierra, que algunos llaman 
Terra foetida (tierra fétida); por eso y a causa de la putrefacción perfec- 
ta, tendrá un olor o hedor como el de las tumbas recién abiertas, en 
donde los cuerpos no han sido completamente consumidos. Hermes lo 
llama Terra foliis, pero el nombre apropiado es Letón, que debe ser 
blanqueado y vuelto blanco. 

Esta negritud manifiesta la conjunción del macho y la hembra, o 
mejor aún, de los cuatro elementos. 

Por esto el color naranja muestra que el cuerpo no ha tenido aún 
una digestión suficiente, y que la humedad (de la cual los colores ne- 
gro, naranja y azulado provienen) está aún dominada en parte por la 
sequedad. 

Cuando la sequedad predomine, entonces todo se hará polvo blan- 
co: comenzando primero a blanquear los bordes del vaso; el Ludus 
Philosophorum dice que el primer signo de la blancura perfecta es la 
aparición de un pequeño círculo blanquecino pasando sobre la cabeza, 
mostrándose girando alrededor de la materia en las caras externas del 
vaso, en una especie de color citrino”, 

Y termina con la siguiente frase: “Aqui termina la Obra. Has hecho 
el elixir que produce todas las maravillas que has visto. Tienes la llave 
de oro, el oro potable, la medicina de todas las cosas, un tesoro inago- 
table. Así sea. Amén.” 

Y en el Manual de Física Restituida, de Jean d' Espagnet, obra que 
data del siglo XVII encontramos la siguiente descripción: 


“El agua es una excelente medicina, pero hay que saber fijarla, di- 
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La Alquimia del espíritu según 
C. G. Jung 


arl Gustav Jung (1875-1961), psiquiatra y psicólogo suizo, creador 

de la Psicología Analítica, fue un estudioso de la Alquimia y sus 
simbolos, llegando a comprender el proceso alquímico como inherente 
a un proceso espiritual, del cual surge un movimiento que conduce a la 
plenitud, a la integración, que fue el concepto central de su psicología: 
el proceso de individuación. 

Su interés por la Alquimia se inicia hacia 1928, año en que un libro 
de Alquimia china llegó a sus manos. Esta obra iniciática oriental se 
llamaba El Secreto de la Flor de Oro, cuya tradición oral se remontaba 
al siglo VII y le sirvió para relacionar su búsqueda interior con la de los 
alquimistas. 

En sus memorias Recuerdos, sueños, pensamientos, confesaría: 


“Yo devoré prácticamente el manuscrito, pues su contenido vino a 
corroborar inesperadamente mis ideas sobre el mandala y la 
circunvalación alrededor de un centro. El contacto con esa obra puso 
fin a mi aislamiento, pues a través de sus páginas logré conocer a mis 
precursores ideológicos y relacionarme con ellos”. 


A partir de entonces, Jung continuaría inmerso en la lectura y la 
investigación de los textos alquímicos, llegando a tener una de las 
colecciones más vastas e importantes del mundo, contando con más 
de doscientos títulos. Su conocimiento del griego y del latín le facilita- 
ría la lectura y el estudio de los textos más antiguos. 

Mircea Eliade, en El Vuelo Mágico (1952), dice respecto de la inter- 
pretación junguiana de la Alquimia: 


“Jung ha comprendido muy bien que la Alquimia, desde sus orígenes 
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Colección Anima Mundi 
Una mirada esencial de los temas que —desde siempre— inquietan a 
la Humanidad. 


¿Qué es la Alquimia? Célebres alquimistas: Francesco Mazzola, Tycho 
Brahe, Sir Thomas Browne, Sir Isaac Newton. La Alquimia en el mundo 
antiguo. Hermes Trismegisto. La Edad Media: San Anselmo, Robert 
Grosseteste, Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino, Roger Bacon. 
Siglos XIM y XIV: Arnaldo de Vilanova, Ramón Llull, Nicolas Melchior 
Cibenensis, Heinrich Cornelius, Basili Valentín. El Renacimiento y la 
Era Moderna: Paracelso, Alexander Seton, John Dee, lreneo de Filaleteo. 
La declinación de la Alquimia. Lenguaje simbólico: claves del hermetismo 
alquímico, reglas y simbolos astrológicos y alquímicos. El instrumental 
requerido y el procedimiento alquímico. La Piedra Filosofal y el Elixir 
de la Larga Vida. Las mujeres en la Alquimia. Carl G. Jung y la 
interpretación psicológica del proceso alquímico. Tratados alquímicos 
de Santo Tomás de Aquino, Filaleteo, Ramón Llull y Artephius (Artefio). 
A través de este libro del Dr. Antonio Las Heras, el lector podrá obtener 
una completa y actualizada visión acerca de la Alquimia, una antigua 
práctica que ha interesado a las civilizaciones de todos los tiempos. 


«Antonio Las Heras es el único intelectual argentino surgido 
del Movimiento de la Nueva Era.» 


Juan-Jacobo Bajarlía 
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